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diaria de bacilos más o menos numerosos ex­
pulsados de las lesiones tuberculosas lo  que 
aparte de los casos de infección intrauterina y 
los que mueren de m ening itis  o  debilidad con- 
génita en un plazo máximo de tres meses des­
pués del nacim iento, asegura la contam inación 
del n itio  en un medio infectado y son las con­
secuencias nefastas de esta contam inación que 
la vacunación por el 15. C . G . realizada antes 
de que aquélla se produzca podrá evitar.

Primeros ensayos de vacu­
nación en los recién nacidos.

Habiendo establecido experiinenlalmente en 
los animales que el bacilo 15 C  G in troducido 
en su organism o bien por inyección en los suje­
tos de todas las edades indemnes de tuberculo­
sis, bien por ingestión en los recién nacidos es 
capaz de conferir una resistencia manifiesta a 
las infecciones tuberculosas virulentas y habién­
dose demostrado la inocuidad completa de este 
bacilo para todos los mamíferos sensibles y 
aves, el doctor Calmetíe creyó que era la hora 
de hacer sin peligro el ensayo de prom unidad 
contra la tuberculosis en la especie humana.

Desde luego esta experiencia no podía dar re­
sultados útiles a menos de operar con niños re 
cién nacidos puesto que a esta edad y sa lvo  en 
ios casos de infección in-útero por el u ltrav irus 
tuberculoso es cuando únicamente se puede es 
perar encontrar sujetos indemnes de toda infec­
ción bacilar preexistente. Por otra parte y como 
ya indicaba anteriormente en los niños menores 
de dos semanas de edad el poder absorbente del 
intestino delgado frente a los m icrobios y hasta 
de las antitoxinas es muy marcado mientras que 
después de esta edad se encuentra considerable­
mente dism inuido. Por consiguiente, era mas fá ­
c il además utilizar la vía d igestiva a la hipodér- 
inica Hacía falta también para que las experien­
cias fuesen prácticamente realizables no cam ­
biar en nada ei género de vida y ambiente en 
que el recién nacido habría de desarrollarse de­
jándole v iv ir  en contacto de sus fam iliares tu­
berculosos a condición de evitarles en lo pos i­
ble la recepción de dosis masivas de bacilos. El 
doctor W eill Halle D irector de la Escuela de 
Puericultura que estaba a! corriente de los tra ­
bajos de Calmette se ofreció  con la autorización 
de los respectivos parientes a vacunar a todos 
los niños hospita lizados en la maternidad del 
Hospital de la Charité .

En ju lio del año 1921 un prim er recién nacido 
hijo de madre tuberculosa cuya abuela también 
lo era ingiere al tercero, quinto y séptimo día de 
su nacimiento dos m ilig ram os de 15 C . G . ca­
lla vez o sean seis m ilig ram os equivalente a 
doscientos cuarenta m illones de bacilos. S in  
ningún accidente a pesar de v iv ir  en medio con 
tatninado este niño se desarro lló  perfectamente 
y vive en excelente salud. A partir de ju lio  de

1921 empiezan a efectuarse en número conside­
rable creciente o tros  ensayos entre los cuales 
los más entusiastas son hechos por los docto­
rea W eill Halle, T u rp in , C o lo n i, Devraine. Levy 
S o ia l y Le Lourie r. éstos tocó logos de los hos­
pitales de París. V ista la perfecta tolerancia en 
estos ensayos, la dosis de B C  G. se aumenta 
hasta un centigram o para cada vez o sea tres 
centigram os en total equivalentes a mil doscien­
tos m illones de bacilos. Desde el año 1922 a 
1925 solo en París se habían vacunado 317 n i­
ños de los cuales han muerto catorce de enfer­
medades d istin tas pero n inguna de ellas tuber­
culosis De esos 317 niños sesenta y siete vivían 
en medio contam inado y últim am ente ha muerto 
uno revelando la autopsia un foco tuberculoso 

| pulm onar con adenopatias traqueobrónquicas 
habiendo v iv ido  en contacto in t im o  con la 
madre tísica durante bastante tiem po Desde 
el año 1924 y después de com unicar a la 
Academia de medicina los  prim eros resultados 
de vacunación experim enta! se puso a disposi 

i ción de lo  1 s los médicos que lo  desearan las 
cantidades necesarias de vacuna B. C . G Has 
ta el nes de d iciem bre de 1931 fech i en qúe cie­
rro  esta M em oria la vacunación antituberculosa 
por el bacilo  B C . G  se extiende por el mundo 
entero y hay actualmente más de un m illón y me­
d io  de niños vacunados.

Para espíritus acostum brados a las esladisli 
cas y a las c ifras de m orta lidad  y m orbilidad 
como los que puedan leer esta M em oria tienen 
que va lo ra r en su im portanc ia  excepcional más 
que el profano esa cantidad de un m lló n  y me­
d io  vacunados que en el co rre r del tiempo y en 
la progresión de l a s  generaciones se aumentara 
considerablemente y so lo  pensar la de m illones 

i de v idas humanas arrancadas a la muerte en sus 
prim eros añ -.s justificará  iodos  ios esfuerzos.

| lodos los sac iific ios  v lodos  los entusiasmos 
que pongam os en est.. obra 

Q u ie ro  trascrib ir la estadística de proporc ión 
¡ de vacunados al año realizada en Francia  por  
j el C om ité  N acional de Defensa contra la Tuber­

culosis en Paris del cual tengo el honor de ser 
m iem bro activo

Año 1924 850 vacunados
» 1925 4328 »
» 1926 14654 »
» 1927 37529 »
» 1928 69644 »
X» 1929 80888 »
» 1939 95869 »
» 1931 (hasta octubre) 

Tota l de niños vacunados

106422 »

en ei espacio de 9 años. 410184

Y si reuniéramos las estadísticas aún iucom 
píelas de los países de Europa y América ve­
ri unos que cifra tan enorme felizmente se en 
cnentra actualmente repa tlida  en los d o s  gran­
des Centros de c iv ilizac ión  m undia l.
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